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Cuando Kissinger preguntó a
Mao en 1972 por la Revolución
Francesa, el dirigente chino res-
pondió: “Es demasiado pronto pa-
ra juzgar”. La abdicación de Juan
Carlos I ocupará su sitio histórico
definitivo dentro de años, pero al-
gunos historiadores ya anticipan
que la medida es una respuesta
parapreservar la institución y fre-
nar el deterioro que ha sufrido la
Corona en los últimos tiempos.
Un nuevo rey para salir de la cri-
sis. Como señala Sebastian Bal-
four, profesor emérito deHistoria
Contemporánea Española en la
London School of Economics, “la
trascendencia de la abdicación
ofrece dos aspectos. Llega en un

mometo de crisis de legitimidad
de la Monarquía, según revelan
los sondeos, y es un intento de
renovar la imagen del Monarca a
través de la sucesión. En segundo
lugar, Juan Carlos I es el último
emblema de un proceso que ha
sidomitificado y que, en realidad,
fue muchomás complejo y multi-
tudinario que la narrativa perso-
nalista y elitista que predomina”.

“Cierra un periodo histórico”,
sostiene José Álvarez Junco, cate-
drático de Historia en la Complu-
tense y premio Nacional de Ensa-
yo en 2002 porMater Dolorosa. La
idea de España en el siglo XIX.
“JuanCarlos había conseguido es-
tablecer un prestigio inesperado
para laMonarquía. Pero en los úl-
timos tiempos había sufrido una
serie de escándalos y con su sali-
da, consciente de su debilidad, cie-
rra un periodo. El desafío para el
futuro rey es conseguir prestigiar
una institución en este momento
en que el prestigio de todas las

instituciones está por el suelo”.
La abdicación de don Juan

Carlos, según los historiadores
consultados, abre un debate so-
bre el sistema político instaura-
do tras la muerte de Franco; pe-
ro también sobre lo que represen-
ta para el futuro de laMonarquía
y los cambios a los que deberá
someterse. “Es un síntoma claro
de la forma en que los usos demo-
cráticos —entre ellos, la impor-
tancia de responder ante la opi-
nión pública y la responsabilidad
de estar en condiciones de hacer
bien una tarea de servicio públi-
co— han impregnado los usos de
laMonarquía”, señala Isabel Bur-
diel, catedrática de Historia Con-
temporánea en la Universidad
de Valencia y Premio Nacional
de Historia por su biografía de

Isabel II, tatarabuela de JuanCar-
los I y uno de los pocosmonarcas
españoles que abdicó. Aunque
sus circunstancias nada tengan
que ver con las actuales: Isabel II
renunció a la Corona en 1870 en
París, dos años después de exi-
liarse, en favor de su hijo Alfonso
XII. Burdiel, gran conocedora de
las vicisitudes de los Borbones,
aprecia la amplitud de miras del
Rey. “La institución está demos-
trando su flexibilidad para adap-
tarse a entornos cambiantes.
Más en concreto, demuestra la
inteligencia del Rey y de su entor-
no para advertir lomucho que se
está jugando la institución. Me
alegra porque la inteligencia a
largo plazo, frente a la astucia y
el regate en corto, no son habitua-
les entre nuestra clase política ni
lo han sido históricamente entre
los Borbones”.

A juicio del hispanista francés
Joseph Perez, reciente Premio
Príncipe de Asturias de Ciencias

Sociales, la decisión del Monarca
abre un nuevo periodo “porque
en 1975 no fue una restauración,
fue una instauración decidida por
Franco”. Perez, experto en el Si-
glo de Oro, la Inquisición y Carlos
V, prosigue: “La llegada al trono
de Juan Carlos no fue dentro de
un proceso normal. El Rey ha lo-
grado forjar una Monarquía de-
mocrática con la ayudade los polí-
ticos. Lo que viene ahora va a ser
otra cosa; será una sucesión natu-
ral, a diferencia de la llegada al
trono de Juan Carlos. Se abre una
etapanueva en lahistoria deEspa-
ña en la que Felipe tiene que se-
guir siendo el rey de todos los es-
pañoles. Tendrá que demostrarlo
y no va a ser fácil”.

El historiador Ángel Viñas, au-
tor de estudios clave sobre la eco-

nomía y la política exterior bajo
el franquismo, señala: “Desde el
punto de vista de un régimenmo-
nárquico, la abdicación es, salvo
el deceso, el acontecimiento más
importante. En el caso español
es, además, más importante que
el deHolanda oBélgica, porque la
figura del Rey es objeto de contes-
tación popular muy importante.
Hubiera hecho un mal servicio a

la Corona si hubiera seguido”.
Similar valoración realiza

Carlos Forcadell, presidente de
la Asociación de Historia Con-
temporánea, que destaca la tras-
cendencia de la abdicación. Y su
necesidad. “En la España de hoy
se perciben signos de agotamien-
to de un sistema político cuyo
envejecimiento ha sido paralelo
al del titular de la Corona. La
abdicación es un hecho históri-
co necesario por los factores de
transformación y cambio que
pueda favorecer, también para
la propia Monarquía, que con su
renuncia queda desvinculada de
su persona”.

Los especialistas discrepan a
la hora de enjuiciar si la renuncia
abre una nueva etapa histórica.
“Es un cambio continuista, en el

sentido de que el orden legal esta-
blecidodurante laTransiciónper-
dura”, opina Balfour, autor de va-
rios libros sobre la España del si-
glo XX. “Si la abdicación viene
acompañadadeuna sucesiónnor-
mal no es un hito”, asegura José
EnriqueRuizDomenech, catedrá-
tico de Historia Medieval en la
Universidad Autónoma de Barce-
lona y autor de la obra de referen-
cia Europa, las claves de su histo-
ria. “Ahora viene un monarca
más joven, menos contaminado
pero también más frágil. Es pron-
to para medir la trascendencia,
porque si cuaja la idea de convo-
car un referéndum, como el de
Italia tras la II Guerra Mundial,
entonces sí sería unhechohistóri-
co. Un cambio de monarca en sí
no es un hito, pero si genera desa-
cuerdos puede provocar ese hito”.

Quienes defienden la teoría de
la continuidad se basan en que se
trata de una sucesión dentro del
ordendinástico previsto, indepen-

dientemente de los motivos por
los que se retira, y dentro de la
Constitución de 1978. Los que
creen que sí se inicia un nuevo
periodo se apoyan tanto en la for-
ma excepcional en que el Rey ac-
cedió al trono como en su papel
en la consolidaciónde la democra-
cia. “Es una etapa de transición:
No se trata deuna rupturahistóri-
ca porque hay continuidad, aun-
que ahora llega una persona que
tiene su propio criterio”, afirma
Carmen Iglesias, catedrática de
Historia de las Ideas en la Univer-
sidad Complutense y preceptora
del Príncipe. “La nueva etapa exi-
ge una persona preparada, con
sensibilidad política y humana.
Pero creo que en 1975 se abrió
una etapa con una Monarquía
parlamentaria y lo que ocurra
ahora sigue dentro de esa etapa”.

“Comohistoriador, siempre he
considerado más importantes los
acontecimientos imprevisibles”,
señala por su parte Miguel Arto-
la, catedrático jubilado de la Uni-
versidad Autónoma de Madrid,
unode losmaestros de lahistorio-
grafía española, Premio Príncipe

de Asturias de Ciencias Sociales
en 1991. “Existe la tentación de
decir que marca una época histó-
rica, pero creo que es un trámite,
previsto por la Constitución. El
sistema va a continuar, va a se-
guir siendo unaMonarquía parla-
mentaria. Un cambio en este sen-
tido sí sería decisivo, pero no se
modifica el sistema: el rey tiene
unpapelmuy limitado en las deci-
siones clave sobre el país porque
es una Monarquía parlamentaria
y es el Parlamento el que toma las
decisiones”.

Mercedes Cabrera, catedráti-
ca de Historia del Pensamiento y
de losMovimientos Políticos y So-
ciales de la Universidad Complu-
tense y exministra socialista de
Educación, cree que, más allá de
cualquier otra consideración so-
bre su lectura histórica, “es un
acontecimiento”. “No suena a un
relevo, sino a un relevo en un con-
texto político de cambio y en cir-
cunstancias difíciles”, agrega.

Otro rey para superar la crisis
Los historiadores ven en la abdicación de Juan Carlos I una respuesta
para detener el creciente desapego de los ciudadanos hacia la Monarquía

El Rey y el entonces presidente del Gobierno, Adolfo Suárez, en la entrega de fajines a la 76ª promoción de la Escuela de Estado Mayor, el 27 de febrero de 1980. / marisa flórez
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Junco: “Con su
salida, consciente
de su debilidad,
cierra un periodo”

Burdiel: “Demuestra
la inteligencia para
advertir lo mucho
que se juegan”
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